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La última proclama del Libertador 
no fue protocolizada 
Como generalmente se ha creído 
que la postrera alocución del Liber-
tador se protocolizó al mismo tiem-
po que el testamento, se t orna indis-
pensable aclarar este punto histó-
rico, que todavía parece sigue flo-
tando como hecho real en la mente 
de algunos amantes de nuestra 
historia. 
Hace años ya, descubrimos que 
esta preciosa joya bolivariana no 
aparecía en el "Registro Corriente 
de Contratos Públicos", que así se 
denominaba el libro donde los es-
cribanos de la época dejaban cons-
tancia de los actos sobre los cuales 
debían de dar fe pública. N os co-
rresponde, por lo tanto, dar las 
pruebas concluyentes para respal-
dar nuestro aserto. Vamos a ex-
ponerlas concretándonos al hecho 
puramente material, con exclusión 
de otras consideraciones, como la 
de demostrar el por qué no se pen-
só s iquiera en elevarla a la cate-
goría ele escritura pública. 
Sabido es que el histórico docu-
mento desapareció del lugar donde 
debía permanecer por siempre co-
mo inviolable depósito de la volun-
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tad de un testador. Afortunada-
mente fue recuperado por el go-
bierno de Venezuela, y este, con 
sincero espíritu de confraternidad 
y en justicia lo devolvió a nuestra 
patria. 
En 1953, el Banco de la Repúbli-
ca, por insinuación de su entonces 
gerente, el inolvidable patricio, doc-
tor Luis-Angel Arango, se hizo re-
producil· en facsimile con toda fide-
lidad, para ser distribuido entre 
los centros culturales. La reproduc-
ción resultó tan completa, que, 
hasta las páginas anterior y pos-
terior fueron también incorpora-
das, permitiendo así el estudio ex-
haustivo de la invaluable pieza. 
Sentemos, de antemano, que los 
notarios de todos los tiempos no 
podían, ni lo podrán jamás, alte-
rar el orden cronológico de las es-
crituras. En esto, precisamente, re-
posa la confianza en sus actuacio-
nes. No podrían alegar, para coho-
nestar una alteración cronológica, 
que por cualquier motivo no alcan-
zó a ser consignado en la fecha de 
su presentación tal o cual acto. 
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Con esta premisa, encontramos 
que la escritura que antecede al 
testamento de Bolívar lleva la fe-
cha de tres de diciembre de 1830 
y se halla en el anverso de la foja 
número cuarenta y seite del libro. 
En ella se trata de la venta de una 
casa, en la cual intervienen como 
partes los señores Pedro (ilegi-
ble), Francisco Noguera y Petro-
na Mora. Continúa dicha escritura 
a la vuelta de la foja, y, casi al 
terminar la página cuarenta y ocho 
empieza el codicilo del Libertador. 
La histórica pieza corre hasta 
la foja cincuenta (50), anverso, y 
en ella misma termina. Vuelta la 
foja sigue inmediatamente una 
protesta que el francés Pedro Du-
puy levanta para reclamar una in-
demnización por el despojo de que 
asegura ser víctima en Río Hacha, 
de un cargamento cuantioso de pa-
lo de brasil que destinaba a la 
exportación, y que fue expropiado 
por las tropas del general Manuel 
Valdés, gobernador de Santa Mar-
ta, cuando este jefe se encontraba 
en Río Hacha, por el mes de oc-
tubre anterior, combatiendo a la 
revolución encabezada por el gene-
ral Carlos Hormechea, con la co-
laboración del deplorablemente cé-
lebre setembrista, Pedro Carujo. 
Esta escritura está fechada el 
quince (16) de diciembre de 1830. 
Entre el tres y el quince de di-
ciembre solo existe el testamento 
de Bolívar. De haberse intentado 
insertar después la proclama se ha-
bría caído en inútil redundancia, 
pues ella ya corr ía oficialmente en 
Cartagena, con la autenticación le-
gal del secretario de la prefectura 
del departamento, don Juan B. 
Calcaño, dos días después de la 
muerte de Bolívar. 
Dejamos así plenamente demos-
trado que la última alocución del 
Libertador dirigida a los colombia-
nos de 1830, no acompañó al tes-
t amento, ni se llevó al libro "Re-
gistro Corriente de Contratos Pú-
blicos" del escribano José Catalino 
Noguera. 
Barranquilla, noviembre 24/ 64. 
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